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Sobre el Autor


Gracias a Omar y Shakil por la ayuda, las correcciones y los insultos de forma semihabitual. No podría haberlo hecho sin vosotros.


Capítulo uno

Le estaban mirando mal.

Estaba en un aeropuerto, por supuesto que le miraban mal. Daba igual que estuviera esperando en la zona de llegadas y no tuviera una maleta; Ashraf siempre recibía miradas hostiles en los aeropuertos.

Sin embargo, por una vez, no le importaba.

No le importaba porque el vuelo desde Sídney había cambiado a «aterrizado» hacía casi cuarenta y cinco minutos y en el túnel se empezaban a escuchar acentos australianos. El teléfono ya le había vibrado dos veces en el bolsillo.

Jamie: Hemos aterrizado sin problemas. Te veo pronto. ¡Te quiero! xxx

Seguido, ni diez minutos más tarde, por un segundo mensaje:

Jamie: ¿Y si no vas a la mezquita esta noche? Te quiero todo para mí. ¿Por favor? xxx

Las seis semanas casi habían terminado. Definitivamente, la mezquita podía esperar.

Vio primero al profesor Hanley con su mochila maltrecha y con el aspecto de alguien que acababa de salir de la jungla. El hombre era un riesgo biológico andante y cumplía todos y cada uno de los estereotipos de profesor despistado, empezando por la chaqueta desgastada con parches en los codos y terminando con el corte de pelo a lo Einstein después de una electrocución. Su asistente de investigación, George, trotaba a su lado con el aspecto de no haber dormido en todo el viaje. Probablemente no lo había hecho. Y tras ellos, cargades con regalos y morenes, les nueves estudiantes de doctorado: Meg y Jamie.

Ashraf empezó a sonreír.

El aspecto de Jamie, incluso después de seis semanas, le era tan familiar como si solo hubieran pasado seis horas. Ese gorro peludo con las briznas de pelo marrón claro que se escapaban por los bordes, la colección de pecas que habían desafiado al protector solar, las orejas pequeñas y la mandíbula afilada por la que a Ashraf le gustaba pasar la mano hasta llegar al hombro y sentir la vida bajo las yemas de los dedos. Los brillantes ojos marrones se atenuaban un poco tímidamente cuando lo hacía y se encendieron como fuegos artificiales en la oscuridad cuando sus miradas se encontraron.

—¡Ashraf!

Ese grito fue como llegar a casa. Cálido. Deseado. Seguro… Incluso si el peso que le golpeó en el pecho era cualquier cosa excepto eso. Ashraf se tambaleó, apretando el brazo alrededor de unos hombros huesudos e intentando respirar a través de la bufanda que le tapaba la cara. Unas piernas le rodearon los muslos y apretaron igual que los brazos. No le habían dado un abrazo con cuatro extremidades en seis semanas, y no quería dejar ir a Jamie nunca. Pero lo hizo.

Aunque solo fuera para rodear con los brazos una espalda delgada y besarle.

Unos puños se agarraron a la parte frontal de su chaqueta y ese hermoso rostro se volvió hacia el suyo. Unos pies se levantaron en una postura de ballet perfecta y Ashraf hubiera podido quedarse allí mismo, sujetando todo su mundo en el círculo de sus brazos, sujetándolo como si no pesara nada, para siempre.

Incluso si estaba prohibido.

El beso se rompió con una risa, seguida de una nariz acariciando la suya y los ojos más brillantes del mundo.

—Bienvenide a casa, Jamie.

—Te he echado de menos —dijo Jamie con entusiasmo y moviéndose contra su pecho como si le estuviera abrazando sin rodearle con los brazos—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Estaba preparade para sorprenderte en el trabajo!

—Yo gano —dijo Ashraf sencillamente, y apretó. Jamie gritó, levantándose completamente en el aire—. Le he pedido prestado el coche a Tariq.

—¡Dios mío!

—Así que necesitas volver con los otros o…

—O —dijo Jamie con firmeza, y rebotó de nuevo sobre los talones para darle un beso corto y fuerte—. Pero deja que me despida. Tú quédate aquí. ¡Justo aquí!

Ashraf obedeció. No podía dejar de sonreír. Le estaban lanzando miradas otra vez, pero por una razón completamente diferente. Las seis semanas habían sido duras, pero…, cuando Jamie le sonrió así, se dio cuenta de que habían sido más duras de lo que había pensado. Echarle de menos se había convertido en un dolor afilado y horrible con esa única sonrisa, y a Ashraf no le gustaba estar siquiera a tres metros de elle mientras rebotaba entre los demás, recibiendo abrazos de Meg y el profesor, y dándole a George un apretón pomposo de manos antes de arrastrarle también a un abrazo.

Así que cuando volvió, todavía con toda la personalidad escrita en la cara, Ashraf le arrastró tirando de la chaqueta y entrelazó los brazos tras su espalda.

—Hola —susurró Jamie contra su boca.

Ashraf le hizo callar, pero solo brevemente antes de que la risa lo estropeara y Jamie le acariciara la mejilla con la nariz.

—No te has afeitado.

¿Y?

—Me gusta la barba. Te da un aspecto muy de profesor.

Bien.

—Apuesto a que Tariq no sabe que le has pedido prestado el coche para recogerme a mí.

No.

—Apuesto a que también le fastidiaría bastante que dejáramos pecado por todo el coche.

Probablemente.

—¿Quieres que pequemos por todo el coche?

—Sí.

Una sonrisa se arrugó contra la mejilla de Ashraf, y unos dientes le mordisquearon levemente la mandíbula antes de que la calidez, el peso, la maravilla, se apartaran. La pérdida fue abrumadora. Dolorosa. Era demasiado pronto.

—Vamos —dijo Jamie—. Llévame a casa con estilo.

Ashraf entrelazó los dedos con los de Jamie y decidió conducir por la ruta pintoresca.

*

Había que conducir durante horas para llegar a casa, pero el coche de Tariq era descapotable y hacía sol. Tariq tenía cientos de multas por exceso de velocidad y ni le importaba ni las pagaba, así que Ashraf apretó el acelerador e Inglaterra pasó por su lado en una serie borrosa de barreras de cemento, carreteras en obras y árboles polvorientos. Jamie estuvo replete de entusiasmo hasta Northampton y después se quedó dormide con la bufanda sobre la cabeza y los hombros como si fuera un hiyab. Ashraf paró en un área de servicio para volver a colocar el techo y condujo el resto del camino en una paz silenciosa.

Jamie y él habían estado juntes solo desde mayo, pero todavía le sorprendía cómo se sentía. Ashraf no era realmente alguien que tuviera relaciones. Siempre había pensado que acabaría siendo uno de esos profesores con una colección de libros polvorientos, un gato persa malhumorado y un gusto por el coñac. Teniendo en cuenta que no bebía, no estaba seguro de cómo iba a desarrollar la preferencia por esa bebida, pero ese había sido su destino.

Y entonces Jamie le había besado en una parada de autobús.

Habían sido… No amigues, no exactamente, pero se habían saludado durante mucho tiempo. Ambes habían acudido al club de debate de la universidad de forma regular, y Ashraf ni siquiera había sabido aún su nombre. Entonces una tarde empezaron a hablar tras un debate especialmente interesante, y Jamie le había pedido a Ashraf que le acompañara a la parada de autobús, ya que ya era de noche.

Después le había besado y, sin aliento, le había pedido salir.

Ashraf se había hundido, justo en ese momento y en ese lugar.

Fue una experiencia extraña. Toda la calle a su alrededor desapareció. Lo único que podía ver eran los ojos de Jamie, y notó cada detalle de      ellos. Los diminutos hilos negros que atravesaban el marrón oscuro, tenues y sutiles. El modo en que sus pestañas se curvaban. La peca que tenía bajo el ojo izquierdo, quizás en la nariz o quizás casi junto a ella. El modo en que su mirada vagaba en la distancia, mirando un objeto invisible de dos metros de altura, cuando tartamudeó la pregunta.

Y su propio corazón, latiendo y retumbando en su pecho. Su propia respiración, arrastrándose por su garganta.

Nunca se había enamorado antes, pero Ashraf estaba bastante seguro de que eso era lo que había pasado. El sentimiento, la causa.

Antes, se hubiera reído de la idea de conducir desde Newcastle hasta Londres en el coche de un amigo para recoger a alguien en el aeropuerto. Que cogiera otro vuelo, que cogiera un tren. Pero había querido sorprender a Jamie y conseguir otra de esas hermosas sonrisas. E incluso aunque la compañía daba un poco de asco, estando dormide y siendo aburride un rato, no se arrepentía de nada.

Jamie hizo el truco habitual del pasajero de despertarse cuando les faltaban diez minutos para llegar. Se despertó rápido, estirándose y golpeando el techo con los codos antes de lanzarle a Ashraf una mirada fulminante.

—Lo has cerrado —dijo de modo acusador.

—Hubieras perdido la bufanda.

—Eh. Tengo otras bufandas.

—Te hubieras quejado —dijo Ashraf sin emoción, y Jamie se rio.

—Y tú hubieras hecho una mueca, me hubieras ignorado y me hubieras comprado otra.

—A lo mejor no.

—Lo hiciste la última vez. Oye, ¿por qué vamos por este camino?

—Eh, ¿porque es el camino a tu piso?

Jamie se mordió el labio inferior.

—No quiero ir a mi piso.

—¿Cómo?

—Shane estará allí.

Ashraf intentó pensar en qué podía significar eso.

—¿Os habéis peleado o algo?

—No, idiota. Me gusta Shane, pero no me apetece tener un sujetavelas ahora mismo, ¿lo entiendes? A tu casa. Venga.

Ashraf puso el intermitente y cambió de carril con una carcajada.

—Pensaba que querrías dejar las cosas y ducharte.

—Eso puedo hacerlo en tu casa.

—¿Quieres quedarte a pasar la noche?

—Dios, sí.

Ashraf sonrió mientras se unía a la calle principal y al tráfico que goteaba hacia la costa. Nunca había conducido hasta la playa, pero parecía que todo el mundo quería hacerlo ese día.

—Te propongo un trato —dijo.

Jamie solo murmuró a modo de pregunta.

—Si me dejas abrazarte un poco, pagaré cualquier cena que quieras.

—¿Cualquier cena que quiera?

—Sí.

—¿Incluso si es casera?

Ashraf fingió pensárselo.

—Mm… Sí, vale.

—Trato hecho —dijo Jamie de inmediato, y se deslizó hacia abajo en el asiento para poner las botas en el salpicadero—. Conduce, cabrón. Tienes aquí a alguien sexy que llevar a la cama.

Ashraf rio… y apretó el acelerador solo un poco más.

*

Ashraf dormitó.

Jamie era del tipo de personas que siempre estaban haciendo algo (siempre nadando, bailando, siempre moviéndose), pero eran los momentos como este los que más le gustaban a Ashraf. Cuando el mundo bajaba la velocidad y se paraba, y él podía dejarse llevar solo por la piel lisa y suave que ardía contra la suya, por el cosquilleo del pelo en su cuello, el roce suave de cada respiración sobre su pecho, la sensualidad de tener un pecho desnudo presionando contra su brazo y la confianza delicada de los dedos de los pies encajados entre sus rodillas.

Era perfecto.

Y lo perturbó el ruido de un trueno en el exterior. El sonido les atravesó a ambes y rompió la paz como olas en un estanque tranquilo de carpas koi. Jamie se movió, y Ashraf agarró la rodilla que estaba doblada sobre su abdomen y acarició la extremidad suave antes de que la apartara. Un beso retorcido por una amplia sonrisa le aterrizó en la boca.

—Dame de comer —imploró Jamie, y Ashraf suspiró.

—Vale, vale…

Dejó a Jamie desnude      entre las sábanas enredadas y bajó las escaleras igual de desnudo hasta la sala principal. La casa era enana, poco más que un estudio colocado sobre otro, unidos por una escalera de caracol. El piso de abajo era una única habitación, con una cocinilla metida a presión en un salón desordenado repleto de libros. El primer piso era casi en su totalidad un dormitorio, con ventanas a ambos lados y un baño diminuto no más grande que el de un avión apretado en una esquina. Todos los muebles eran viejos y nada hacía juego. La alfombra de oración de Ashraf era una salpicadura de color sobre el respaldo del sofá de cuero marrón y las escaleras estaban decoradas con ropa tendida. En el exterior, todo estaba igual de apretado. La puerta principal se abría directamente a la calle y no había un jardín trasero. Además, estaba en medio de una calle estrecha de casas adosadas, todas embutidas en el hueco entre un ahora destruido molino y la cáscara de una fábrica que llevaba mucho tiempo cerrada.

Pero a Ashraf le encantaba.

Era su hogar.

Encontró un par de bandejas de comida china preparada en el congelador, atravesó el plástico transparente varias veces con un cuchillo y se apoyó contra la encimera con un libro mientras daban vueltas en el microondas. Leyó un capítulo entero sobre la poca calidad de las armas que los rusos habían proporcionado durante la guerra civil española antes de que el aire empezara a impregnarse del olor de pollo en salsa de alubias negras. Y una vez el olor se hubo liberado…

El suelo crujió en el piso de arriba.

Ashraf sonrió mientras abría la pequeña puerta y servía ambas comidas en un bol grande para compartir. Para cuando hubo sacado los tenedores del cajón de los cubiertos, la televisión estaba encendida y se dio la vuelta para ver a Jamie tumbade en el sofá, con los pantalones de pijama tartán de Ashraf y nada más. Ya tenía, por supuesto, el mando de la televisión en la mano.

Comieron en silencio. Era algo familiar y cómodo. Jamie estaba adormilade, quedándose dormide más de una vez contra el hombro de Ashraf, y este bajaba el volumen de la televisión y no le despertaba. Cuando hubo apartado el bol vacío, se dio la vuelta para pasar la pierna bajo los muslos de Jamie y les inclinó a les dos sobre los cojines para acurrucarse.

Elle suspiró, pasó un brazo por la cintura de Ashraf y apretó.

—Te he echado de menos —murmuró, enterrando la cara en el cuello de Ashraf.

Él sonrió y no dijo nada. Poco a poco, Jamie se acomodó. Se tumbó de lado, se metió bajo su brazo y en el hueco imposiblemente pequeño que quedaba entre él y el respaldo del sofá y se quedó dormide con la pierna extendida sobre las de Ashraf en un gesto extrañamente posesivo. Ashraf bajó la cabeza despacio hasta que pudo apoyar la nariz sobre una coronilla cálida y delicada e inhalar un aroma familiar que hacía demasiado tiempo que no inhalaba.

Le dolía el corazón.

—Te quiero —susurró, y el brazo que había sobre su cintura apretó de nuevo.

Ashraf flexionó una mano para pasar un solo dedo por las costillas desnudas. Sintió piel suave, la arruga pequeña de una cicatriz que ni siquiera podía verse, la curva grácil de un pecho pequeño. Cuando acarició el pezón con la uña, el murmullo a modo de respuesta fue pesado y tranquilo. Le envolvió una alegría pura, como la sensación de hundirse en un baño caliente.

Era como si le permitieran respirar por primera vez en seis semanas.

¿Cuándo había pasado eso? ¿Cuándo se habían convertido las citas para ir al cine y las clases de italiano mientras comían albóndigas alemanas en algo tan perfectamente maravilloso? ¿Cuándo se había enamorado, enamorado de verdad?

—Jamie.

Una vez más, Jamie murmuró a modo de respuesta.

—¿Te…?

Acarició el pezón con la uña de nuevo. Sintió el peso de un muslo sobre sus caderas. Vio, en la esquina del sofá, el gorro abandonado. Y, entre él y el gorro, los pantalones de pijama robados.

—¿Qué?

—Ven a vivir conmigo.


Capítulo dos

Ashraf se despertó antes de la primera luz del amanecer.

Siempre lo hacía, no le gustaba combinar la oración faŷr con el desayuno, pero normalmente cuando terminaba recogía la alfombra de oración y empezaba a prepararse para ir a trabajar. Eso significaba que siempre llegaba pronto, así que también podía salir pronto. Era un buen intercambio.

Esa mañana, sin embargo, se sentó sobre los talones y miró a la cama.

Jamie normalmente tenía el sueño ligero, pero era obvio que aún tenía desfase horario. Se había vuelto hacia el lado de la cama que Ashraf había dejado caliente y tenía la cara casi completamente enterrada en su almohada. Era un milagro que no se hubiera asfixiado. Su pelo era como un nido de pájaro, tenía las piernas desnudas todavía marcadas por veinticuatro horas de calcetines de compresión, y la divinidad serena de su forma desnuda, tan hermosa como Alá podía hacer a cualquier ser viviente, se rompía con un ronquido ahogado.

Ashraf sonrió y se movió de rodillas para agarrar un tobillo desnudo y besar el talón arañado de un pie que amaba mucho.

Todavía estaba acostumbrándose a esto; a tener a alguien más en su espacio y disfrutar de ello. Su falta de relaciones era algo que nunca había echado en falta. A decir verdad, hubiera sido perfectamente feliz viviendo sus días sin ellas. Pero, ahora que tenía a Jamie, sería un infierno dejarle ir. Era un cambio al que todavía no había terminado de adaptarse.

¿Sentían otras personas la presencia de sus parejas igual que Ashraf? Jamie siguió completamente dormide mientras Ashraf se duchaba de nuevo, se recortaba la barba, ponía una lavadora y desayunaba; pero casi podía sentirle en la casa, como un fantasma pacífico. Tenía compañía, incluso estando completamente solo.

Y esa sensación de compañía desapareció cuando salió a la calle y cerró la puerta principal tras él. Se marchó al trabajo con una sonrisa.

Ashraf trabajaba en la universidad. En cierto modo, había sido un regreso. Había hecho el doctorado en Newcastle, pero su primer puesto de investigación había sido en York y el segundo en Liverpool. Habían pasado cinco años hasta que la posición de profesor asociado quedó libre, y se había presentado más por nostalgia esperanzada que por otra cosa. Había vuelto a la ciudad para descubrir que no había cambiado, a una oficina agradable, a tener tiempo de sobra para su investigación, y a una pequeña responsabilidad como profesor asociado en un par de módulos sobre arqueología romana. Ni siquiera era su especialidad, pero Ashraf era un graduado en historia italiana con interés por la historia antigua y la antropología. Así que, por supuesto, los romanos habían sido parte de ello.

Le gustaba su trabajo y le gustaba Newcastle. Había sido difícil durante mucho tiempo (el acento era horrible, por no hablar del dialecto impenetrable), pero la gente era amistosa y habían sido pacientes con él. Era fácil quedarse en el arropo seguro del centro de la ciudad y los edificios de la universidad. Newcastle tenía un río, pero no necesitaba verlo. Había una playa, pero era fácil de evitar. Había hecho un puñado de amigos, y los estudiantes parecían disfrutar de sus seminarios. Al jefe de departamento le gustaba Ashraf y su trabajo, y le había prometido que con casi total seguridad conseguiría un puesto fijo como catedrático en un par de años. Había encontrado una casa bonita, había vuelto a una mezquita en la que se sentía bienvenido y (aunque nunca había buscado una) había encontrado pareja. El futuro parecía bueno y ahora esta era su casa.

Y el futuro estaba mejorando, a juzgar por la belleza que había dejado en su cama aquella mañana.

Ashraf iba en bicicleta al trabajo. La temperatura era fresca y hacía sol. El viento soplaba desde el mar que no podía ver, más refrescante que cualquier taza de café. Aunque no dejó que eso le impidiera pedir una después de encadenar la bici a los raíles de metal delante del edificio. Se sabía el pedido de memoria: dos cafés moca y un capuchino desnatado con extra de chocolate. Los sujetó expertamente mientras abría varias puertas con el hombro, subía dos pisos por las escaleras y entraba andando de espaldas por una puerta con un cartel que todavía le resultaba extraño.

«Dr. Layton, Dr. Blake, Dr. Zaccaria».

—¡Gracias a Dios!

La sonrisa de Ashraf era pícara mientras depositaba un café moca en las manos alargadas de Kath.

—Y buenos días a ti también.

—En un minuto —dijo ella, con los ojos cerrados de felicidad sobre el vaso de cartón que contenía la bebida humeante—. Por esto eres mi favorito. ¡Ya va siendo hora de que redobles el esfuerzo, Tom!

Tom puso los ojos en blanco, ofreció un agradecimiento vago por el capuchino y desapareció de nuevo en un tomo enorme de páginas crujientes y frágiles que estaba pasando con las manos enguantadas.

—¿Eso debería estar aquí? —preguntó Ashraf con reservas.

—No pasa nada —murmuró Tom, casi para sí mismo.

—Registros de la iglesia —explicó Kath, y Ashraf perdió todo el interés de inmediato. 

Tom estaba estudiando la religión prehistórica. Ashraf estaba tan convencido como él de que el hombre de la Edad de Piedra tenía religión (tenía arte, estrategias de caza y guerras tribales, ¿por qué no iba a tener religión?), pero Ashraf no sentía ningún interés por ello. Tom era como un oso cuando estaba en mitad de un descubrimiento, así que Ashraf guardó su bolsa en silencio bajo la mesa, rebuscó el teclado entre la pila de notas y tuvo que hacer un esfuerzo para recordar su contraseña. Tenía un puñado de correos electrónicos de algunos de sus pasados estudiantes de primer año, la mayoría pidiendo referencias. Un alma emprendedora quería ya sugerencias para la tesis de su último año; Ashraf lo dejó señalado para más tarde y siguió leyendo. Una invitación para una conferencia. Un par de convocatorias genéricas de artículos para revistas. Ashraf estudió una y la marcó para su trabajo con el doctor Martínez sobre el intercambio cultural antiguo entre la península ibérica y el norte de África.

Después, Tom cerró el tomo, lo metió en una bolsa de plástico y salió de su estupor académico.

—¿Buen fin de semana?

Ashraf le sonrió a su monitor.

—Sí.

—¡Oh! H     ay una historia —dijo Kath con una carcajada—. Saliste y triunfaste, ¿no?

La sonrisa se atenuó un poco.

—No.

—¿Eid? —intentó adivinar Tom.

—Eso fue hace siglos.

—¿Te has recuperado de la indigestión de Eid? —sugirió Kath—. Eso también lleva siglos.

Ashraf rio, pero negó con la cabeza.

—¡Oh! —Tom chasqueó los dedos—. Jamie volvía ayer. Es por ella, ¿no?

—Elle. Y sí.

—Mierda, elle, perdón. —Tom hizo una mueca y después sonrió—. Me sorprende que hayas venido, entonces. Debéis haber estado haciéndolo como conejos.

Ashraf puso los ojos en blanco.

—No.

—Jet lag —declaró Tom con seguridad—. Te irás a casa temprano y volverás andando raro mañana.

—Lo que tú hagas con tus parejas es solo cosa tuya —dijo Ashraf con altivez.

—Ya vale, Tom. —La voz de Kath era un poco afilada.

—Vale, vale. Entonces, ¿celebrasteis su vuelta?

—Y el resto —dijo Ashraf, permitiendo que una sonrisa enorme se apoderara de su rostro de nuevo—. Ayer le pedí que viniera a vivir conmigo…

—¡Hostia!

—…y dijo que sí.

La verdad era que Jamie había gritado como si Ashraf se hubiera declarado. Pero la palabra «sí» se había pronunciado, más de una vez, así que no era una mentira.

—Dios —dijo Tom—. Lo próximo que sabremos es que vas a casarte, joder. Bueno. ¡Enhorabuena!

—Ya veremos —dijo Ashraf sin convicción—. Nunca he cohabitado antes.

—Cohabitado —repitió Tom—. Arrejuntado.

—Lo que sea.

—¿Y de verdad? ¿Nunca?

—No con una pareja.

—Ah. Bueno, buena suerte.

—¿Gracias?

—La necesitarás. —Tom rio mientras empezaba a recoger sus cosas de la mesa—. Espera a que te ronquen en el oído y te pongan los pies fríos en las pelotas cada noche. Entonces cambiarás de opinión.

—Sí, sí. Oh, ¿puedes dejar esto en la caja de devoluciones de la biblioteca por mí?

—Cretino. Si el doctor Collins pregunta por mí, voy a los archivos del condado después de devolver todo esto.

Salió a trompicones, el típico tornado con forma de Tom, y Ashraf suspiró, mirando a Kath que se había quedado en silencio. Estaba tecleando de una forma muy lenta y deliberada, y evitaba su mirada.

—Adelante, dispara.

Ella parpadeó por encima de su monitor.

—¿Adelante qué?

—Dilo. Sé que quieres hacerlo.

Ella frunció los labios. Después dijo:

—¿Es vivir con Jamie realmente una buena idea?

Su voz era fría y muy controlada. Sonaba casi como si hubiera escogido las palabras para que nada pudiera malinterpretarse. Era diplomática, pero Ashraf se descubrió a sí mismo rechinando los dientes de todas formas. Habían tenido esa discusión antes. Muchas veces.

Pero intentó mantenerse igual de controlado que ella.

—Yo pregunté, elle aceptó. Ambes creemos que es el momento de intentarlo.

—Solo tiene veintitrés años.

—Que son siete años más que dieciséis —respondió Ashraf, quizás con demasiado sarcasmo.

—Es una estudiante.

Ashraf apretó un poco los dientes y dejó de teclear.

—Une. Y lo sé

—Es solo que… No puedo entenderlo, Ashraf. —Su tono se había vuelto un poco suplicante. Ashraf tuvo que apoyar las manos en el borde de la mesa para que no le temblaran—. Es una, une, estudiante. Tiene, ¿qué? ¿Catorce años menos que tú? ¿Trece?

—Doce.

—Y es vulnerable. Los estudiantes LGTB son vulnerables.

Lo dijo rotundamente, dogmáticamente. El entrenamiento departamental había funcionado.

—Mira —dijo Ashraf tensamente—. Entiendo tu preocupación. Pero Jamie no es mi estudiante. No ha estudiado historia desde que estaba en el instituto, y nunca ha estudiado antropología en absoluto. No existe ninguna dinámica de poder, Kath.

Ella negó con la cabeza en silencio, y Ashraf se rindió. No quería tener una pelea violenta de nuevo, y Kath siempre había odiado aquello. Había estado horrorizada cuando anunció que tenía una cita con une estudiante. Y él lo entendía, más o menos. Si Jamie hubiera estado en su mismo departamento, o si hubiera sido une estudiante ingenue de dieciocho años que acababa de salir del instituto, definitivamente sería un poco extraño. Pero no era une estudiante de primer año, así que no era así.

—Tendremos que estar de acuerdo en no estar de acuerdo —fue la respuesta definitiva.

Estuvieron de acuerdo en no estar de acuerdo en completo silencio. A Ashraf normalmente le importaba, pero su júbilo por el «sí» eufórico de Jamie todavía continuaba y se descubrió a sí mismo haciendo planes placenteramente en lugar de trabajar. Tendría que comprar una segunda estantería para todos los libros de Jamie. Y elle había insistido en traer sus peces, así que habría que encontrar una esquina para el acuario. Ashraf odiaba todos los cuerpos de agua mayores que una bañera, pero incluso él podía tolerar la caja de zapatos que era la pecera de Jamie. A lo mejor podían ponerla detrás de la escalera.

Kath se fue a una reunión a las diez y media sin decir adiós. Ashraf consiguió limpiar algunos correos más antes de seguir dibujando en un trozo de papel, reorganizando sus muebles para hacer sitio para una pecera y un bosque entero en forma de libros. Tom volvió justo antes de la hora de la comida y sugirió que Ashraf simplemente pusiera los peces en el lavabo.

—Solo son peces, ¿no? No tienes más que añadir agua.

—Son peces tropicales caros.

—¿Por qué tiene peces tropicales caros?

Ashraf se encogió de hombros, alargando la mano hacia su teléfono cuando vibró.

—Estudia biología marina, no debería tener un gato, ¿no?

Jamie: Tariq acaba de llegar para…

—Supongo.

Ashraf murmuró mientras abría el mensaje completo.

Jamie: Tariq acaba de llegar para recoger su coche. Creo que no le gusto. Se ha puesto todo gruñón. xxx

Ashraf: Parece lo normal. ¿Tienes planes para hoy?

Jamie: Tengo que recoger algunas cosas en la oficina. ¿Comemos juntes? Si no estás ocupado, ¿quieres ir a la playa y celebrar con unos helados? El café es de los cincuenta, ¡¡es mono!! xxx

Ashraf se encogió como si le hubieran golpeado.

Ashraf: ¿Paso por hoy? Me apetece lo de siempre, la verdad.

Jamie: Otra vez será, entonces :) A lo mejor la semana que viene. ¿Y por qué no le gusto a Tariq esta vez? xxx

Más bien la vida que viene.

Ashraf: ¿El sitio de siempre a las 12? :) Y por lo mismo de siempre.

Jamie: Si froto mis manos blancas queer y ateas por toda tu puerta principal, ¿crees que dejará de venir? xxx

Ashraf bufó con una carcajada.

Ashraf: El ateísmo definitivamente no es el problema.

Jamie: Pero todo lo demás lo es, ¿no?

Ashraf: Probablemente. Pero no sabe que eres queer.

Jamie: VOY A PINTAR UN ARCOIRIS EN TU PUERTA.

Ashraf: Déjale. No podremos pedirle prestado el coche y ser queer en los asientos traseros si le haces enfadar.

Todavía le resultaba un poco extraño escribir la palabra queer. Había sido un insulto cuando Ashraf crecía, pero, por lo visto, las cosas habían avanzado sin él. Jamie se identificaba activamente como tal. Era difícil decir que era heterosexual, decía, si no era una mujer. Por lo tanto: queer. Ashraf no entendía del todo la lógica, pero a él tampoco le había gustado nunca nadie de todas formas.

Jamie: Oooh, es verdad. ¡Entonces me portaré bien! Salgo ya. ¡Te veo a las 12! xxx

Ashraf levantó los ojos hacia el reloj de la pared. Ya eran menos cuarto. Jamie tendría que coger el autobús.

Ashraf: Te veo allí. ¿Lo de siempre?

Jamie: ¡Por favor! xxx

—¿Quieres algo de Costa?

—No, colega, estoy bien.

El viento que soplaba desde el mar se había vuelto frío cuando Ashraf salió. Fue andando en lugar de coger la bici, para darle al autobús de Jamie la oportunidad de llegar, y disfrutó del aire fresco. Había sido un verano gris pero tranquilo. Todo el mundo había pasado los días en la playa, pero Ashraf se negaba a acercarse, así que pasó la mayor parte del tiempo encerrando en varias bibliotecas y archivos avanzando con su trabajo. Ahora que Jamie había vuelto, a lo mejor podía tomarse una semana de vacaciones. Debería tener unos pocos días para hacer la mudanza y acomodarse, ¿no?

Jamie apareció justo cuando Ashraf estaba pidiendo, metiéndose en la cola con un sándwich y añadiéndolo a su bandeja con una sonrisa y un beso en la mejilla.

—¡He pensado que podías invitarme! —canturreó, para gran diversión de la camarera. Ashraf hizo una mueca, pero no discutió, y le pasó un brazo por la cintura para abrazarle mientras esperaban—. Mm, hola. ¿Me has echado de menos?

—Sí.

Jamie golpeó el pecho de Ashraf débilmente con los puños y se puso de puntillas para darle otro beso.

—¿Ocupado?

—No demasiado. Podría estar desocupado de nuevo.

—Entonces estate desocupado de nuevo —dijo Jamie, y frotó su nariz contra la de Ashraf—. Es posible que ya haya enviado mi cambio de dirección a la universidad.

Ashraf sonrió.

—¿Comemos y volvemos a casa?

—Pero pasamos por las tiendas, ya que no quieres venir a tomar un helado. ¡Manta nueva para celebrarlo!

—Tú y tus mantas —se quejó Ashraf, solo para que Jamie se riera de él.

—Te encanto en mis mantas —fue la respuesta descarada. Y después, directamente al oído—: Sobre todo cuando solo llevo mis mantas.

Ashraf pasó un pulgar peligrosamente por la franja de cadera delgada que se veía entre los vaqueros y la chaqueta, y dio un paso a un lado para recoger su pedido. Jamie se enfurruñó de forma impresionante todo el camino a su mesa favorita junto a la ventana, para después sentarse con una sonrisa brillante y meter los pies entre los de Ashraf bajo la mesa.

—No bebí una sola taza de café en todo el tiempo que estuve en Australia —dijo, y Ashraf parpadeó.

—¿De verdad?

Jamie murmuró en asentimiento.

—Era demasiado solitario sin ti.

—¿No ayudaban tus colegas amigos de los peces?

—No. —Jamie puso los ojos en blanco—. Tiene que ser un descafeinado sin lactosa, sin azúcar, de comercio justo y apto para veganos si Meg está presente.

—¿Así que agua?

—Básicamente.

—¿Supongo que tu cafetera se va a mudar contigo?

—Por supuesto —dijo Jamie con altanería y dejó la taza en la mesa—. Quería preguntar, la verdad…

—Oh, no. No voy a meter también a Tabitha en el sofá.

—¡No iba a llevarme a Tabitha! —fue la respuesta risueña—. Vendrá de visita todo el tiempo de todas formas. No, eh… Quería preguntar si tienes planes para mi cumpleaños.

—Eh…

—No es una pregunta trampa.

—Entonces, no.

—Entonces… ¿quieres ir a algún sitio conmigo?

Sí.

—Depende de a dónde. Y de quién más esté allí.

—Esto, bueno. Si quieres, solo tú y yo.

Ashraf arqueó las cejas. No era exactamente un gran número, cumplir veinticuatro no era especialmente significativo, pero Jamie era sociable en el mejor de los tiempos.

—¿Qué pasa con Tabby? ¿Y Shane?

—Oh, nos emborracharemos en algún momento. Verás… este doctorado.

—¿Qué tiene eso que ver con tu cumpleaños?

—¡Es lo que estoy intentando decirte!
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